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Alguien dijo: «El Papa es el anticristo, y su número el 666»


Por Diana Rosenda García Bayardo

¿Quién inventó que el Papa es el anticristo? La afirmación tiene muchos siglos y muchos seguidores, de manera especial —pero no exclusivamente— entre los protestantes. ¿Y cómo no habría de ser así cuando fue el propio Martín Lutero, tras abandonar la única Iglesia de Cristo, quien, lleno del más puro odio, se encargó de difamar el Primado de Pedro que estableciera el propio Señor Jesucristo? Sin un ápice de caridad, deseaba ardientemente no la «conversión» del papa, sino su condenación. Así escribió el hereje: «... el papa vendría a ser casi como el Contracristo, al que las Escrituras llaman el Anticristo, ya que todo su ser, obra y actividad se dirigen contra Cristo exterminando y destruyendo su ser y su obra» (A la nobleza cristiana de la nación alemana acerca del mejoramiento del Estado cristiano, 1520, núm. 9). «Cobran dinero por enseñarnos pecados y llevarnos al infierno. Si no hubiera otra perfidia que probase que el papa es el verdadero Anticristo, precisamente este mismo hecho bastaría para demostrarlo. ¿Lo oyes, papa, no el santísimo sino el pecaminosísimo? ¡Que Dios desde el cielo destruya lo más pronto tu silla y te precipite en el abismo del infierno!» (Ibidem, n. 23).

Dignas hijas de la pseudo reforma, inumerables sectas protestantes dedican folletos, libros y hasta sitios enteros de internet a difundir sus ataques contra el vicario de Cristo. Con lo que creen profundos estudios bíblicos e históricos, lo que demuestran una vez más es su terrible ignorancia y lo peligrosa que resulta la interpetación privada de la Escrituras; cualquiera puede sacar de su contexto unas cuantas citas bíblicas y con ellas convertir en un monstruo o en un ángel a la persona que se haya puesto en la mira.

También algunos ortodoxos tienen lo suyo. Antes del viaje que realizara Juan Pablo II a Atenas, una parte del clero de la Iglesia griega organizó manifestaciones contra el Papa acusándolo de ser el Anticristo.

Pero de todos los ataques el más absurdo, y a la vez el más curioso, proviene de la fundadora de la secta Adventistas del Séptimo Día, Ellen Gould White, ahora adoptado por muchos otros enemigos de la Iglesia. Según la adventista, la suma de las letras del título oficial del papa en latín es 666. El supuesto título papal es «Vicarius Filii Dei» (Vicario del Hijo de Dios), y éste, el cuadro explicativo:

Antes de sacar conclusiones hay que aclarar lo siguiente:

«El idioma oficial del papado es el latín, lengua de los romanos. Todos sabemos que los números romanos son letras. Si calculamos el valor numérico de las letras que componen este título, suma 666».

1) El significado del 666.- Todos los números utilizados en el Apocalipsis tienen un significado específico según la mentalidad hebrea: 2 se utiliza para dar solidez, para reforzar ; 3 significa perfección ; 7 es la plenitud o perfección ; 6 es uno menos que el 7, por lo que significa imperfección. El 666, tres veces seis, significa entonces la perfecta imperfección, la imperfección total. 

2) El nombre del Papa.- El título «oficial» del obispo de Roma, a quien llamamos cariñosamente «papa» no es «Vicarius Filii Dei (Vicario del Hijo de Dios), sino «vicario de Cristo»; el hecho de que el usado por Ellen G. White signifique lo mismo que el segundo, no convierte al primero en «título oficial del papado». 

3) La suma de Vicarius Filii Dei no es 666.- Cualquier niño de primaria sabe que en el sistema de números romanos la combinación IV (como en «vicarIVs») no se lee 1+5, sino 4; y IL (como en «fILii») no es 1+50 sino 49. Sumadas correctamente las cifras nos dan 662 y no 666.

4) San Juan no pensó en latín.- Al escribir el libro del Apocalipsis, san Juan apóstol escribió en griego, pero su idioma nativo era el hebreo. Como estaba escribiendo para judíos convertidos al catolicismo, utilizó la simbología numérica hebrea, la cual ellos sí podían entender mas no el imperio romano, persecutor de los cristianos. Así, los destinatarios del Apocalipsis sabían de quién estaba hablando san Juan al referirse al 666: del opresor del momento: el césar Nerón (lo escribían NeRWN QeSaR). En el hebreo antiguo, en vez de cifras (que no tenía), daba un valor numérico a cada letra. Así, esto es lo que los verdaderos cristianos judíos entendieron:

4) Miles de nombres y combinaciones puden dar 666.- Cuando el apóstol san Juan escribió, estaba pensando en alguien muy concreto al poner el 666, lo que no significa que sea el único 666 posible. Ya sea que la suma se haga a lo Ellen Gould White, a la romana o a la hebrea, existe una cantidad infinita de nombres propios, cargos, títulos o apodos que darán 666, lo que no los convierte en el Anticristo. Póngase a hacer en casa la prueba y se sorprenderá de que su suegra, su vecino, su jefe, su mejor amigo o hasta su mascota es quizá un «666».
 
